Evolución  de  la  vida 


Tr  Ha  hites  fósil*  ar Ir  ápodo 
marino  característico  del  pa¬ 
leozoico.  Hay -  gran  número 
de  variedades  procedentes  de 
los  diversos  periodos  de  la 
primaria.  A  hundo  en  el  cám¬ 
brico ,  silúrico  y  devónico* 


La  larga  extensión  de  tiempo  transcurri¬ 
do  desde  que  apareció  la  vida  en  la  Tierra 
hasta  la  época  moderna  se  dividía  antigua¬ 
mente  por  los  geólogos  en  cuatro  períodos: 
primario,  secundario,  terciario  y  cuaternario. 
Hoy  los  biólogos  tienden  a  imponer  su  divi¬ 
sión,  según  la  evolución  de  la  vida,  en  cuatro 
períodos:  arqueozoico,  paleozoico,  mesozoi¬ 
co  y  cenozoico.  En  el  primero  la  vida  está 
rep  re  s  e  r rta  d  a  p  or  o  r  ga  n  i  sm  o  s  p  t  í  i  n  i  t  i  vo  s ,  q  u  e 
ap  e  na  s  d  ej  a  n  ra  s  t  r  o ;  en  e  1  p  a  1  e  ozo  i  co  p  re  do¬ 
minan  los  invertebrados  todavía,  pero  apa¬ 
recen  ya  los  peces;  el  mesozoico  es  el  perío¬ 
do  de  los  reptiles,  y  el  cenozoico,  el  de  las 
aves  y  mamíferos.  Por  fin,  el  hombre  triunfa 
en  el  cuaternario.  La  duración  de  estos  pe¬ 
ríodos  (que  a  su  vez  se  gubdividen  en  otros 
subperíodos)  seria  de  millones  de  años;  el 
Génesis  habla  de  la  mañana  y  la  tarde  de  un 


día  para  cada  período,  pero  ya  Moisés  dice: 
“Mil  años  son  para  ti  como  un  ayer...”,  y  aun 
pudiera  decir:  millares  de  millones  de  años. 

No  queremos,  de  todos  modos,  insistir 
con  números  y  abrumar  al  lector  con  cálcu¬ 
los  de  lo  que,  poco  más  o  menos,  debió  de 
durar  cada  período  y  cada  subperíodo;  el 
poco  más  o  menos  en  que  discrepan  los  geó¬ 
logos  y  biólogos  consiste  en  unos  cuantos 
millones  de  años;  todos  coinciden,  empero, 
en  la  extensión  fenomenal  del  tiempo  que  se 
empleó  en  producir  la  Tierra  en  su  forma 
actual,  con  los  seres  vivientes  que  la  ocupan. 
Decimos  todos  los  geólogos,  y  no  todo  el 
mundo,  porque  aún  habrá  creación  i  s  tas  ex¬ 
tremados  que  insistirán  en  que,  según  las 
Escrituras,  “cielos  y  tierra,  y  el  hombre  tam¬ 
bién,  fueron  creados  por  la  Trinidad  el  26 
de  octubre  del  año  4004  antes  de  Jesucristo, 
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Ejemplar  fósil  de  trílolntes 
del  período  devónico. 


a  las  nueve  de  la  mañana  precisamente”,  se¬ 
gún  aseguraba  el  doctor  John  Lightfoot,  de 
la  universidad  de  Cambridge,  en  el  año  1654. 

Contra  la  opinión  del  doctor  Lightfoot 
y  otros  creacionistas  está  el  testimonio  de  los 
fósiles,  asegurando  que  Las  familias  de  ani¬ 
males  y  plantas  aparecieron  con  anterioridad 
unas  a  otras.  De  esto  nadie  duda;  no  puede 
negarse  la  sucesión  cronológica  de  Las  espe¬ 
cies,  mas  para  poner  de  acuerdo  el  Génesis 
con  el  hecho  indiscutible  de  la  antigüedad  de 
los  fósiles  de  los  anímales  y  plantas  más  pri¬ 
mitivas,  algunos  creacionistas  obstinados  su¬ 
pusieron  varias  creaciones,  con  diluvios  y 
destrucciones,  hasta  que  por  fin,  en  aquel  año 
deducido  de  los  cómputos  bíblicos,  Dios  creó 
la  fauna  y  la  flora  actuales. 

No  es  del  caso  discutir  aquí  estas  leonas 
creacionistas.  Hoy  se  prefiere,  en  general, 
aceptar  con  algunas  reservas  la  teoría  de  la 
evolución.  Examinando  la  escala  de  los  fó¬ 
siles  se  ve  la  materia  orgánica  trabajar,  lu¬ 
chando  para  producir  seres  vivos  cada  vez 
más  complicados.  En  un  principio  son  sim¬ 
ples  crustáceos,  de  cuerpo  algo  deprimido 
y  contorno  oval  que  estaba  recorrido  a  lo  lar¬ 
go  por  dos  surcos  que  le  dan  aspecto  trilo¬ 
bado.  Los  llamamos  trilobites .  Se  encuentran 
en  terrenos  muy  antiguos  que  parece  que  no 
habrían  de  tener  condiciones  favorables  para 
la  vida.  Pero  cortando  estos  primeros  fósiles 
se  ve  que  hay  en  su  interior  alvéolos  que  de¬ 
muestran  organización  biológica.  Pronto  ob¬ 
servamos  que  algunos  irradian  brazos  o  ten¬ 
táculos  para  absorber  nueva  materia  con  que 
crecer  y  dividirse;  y  en  seguida,  por  esa  ex¬ 
traña  facultad  de  los  organismos  vivos  de 
secretar  carbonatos  de  cal,  se  recubren  de 
costras  o  caparazones,  como  los  moluscos,  o 
se  acumulan  en  colonias,  como  los  corales  y 
esponjas.  Así  aparece  la  vida,  pobre  de  inte¬ 
ligencia,  pero  dotada  ya  de  caracteres  aptos 
para  modificarla  y  complicarla  tan  pronto 
como  lo  permitan  las  circunstancias.  Aparece 
en  el  fondo  de  los  mares  primitivos,  no  en  la 
tierra  seca,  porque  en  el  líquido  elemento  no 
tienen  que  buscar  los  cuerpos  vivos  Las  subs- 
tancias  de  que  se  nutren,  sino  sólo  absorber 
del  agua  las  materias  que  lleva  en  suspensión. 


Braquiópodo  fósil  del  período  devónico. 

Este  in  vertebrado  marino  * 

del  que  en  la  actualidad 

no  quedan  apenas  especies* 

abundó  extraordinariamente 

en  el  paleozoico  v  mesozoico* 
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PROCESO  EVOLUTIVO  DE  LOS  SERES  VIVOS 


La  teoría  de  la  evolución  ha  sufrido  di¬ 
ferente  trato  según  las  épocas.  La  obra  de 
Lamarck  (1309),  en  que  propuso  el  origen 
simiesco  del  hombre,  no  causó  sensación. 
En  cambio,  cuando  apareció  EÍ  origen  de 
tas  especies,  de  Darwin  (1859),  surgieron 
detractores  y  defensores,  cuyas  discusio¬ 
nes  hicieron  su  propaganda.  Con  ello 
aumentó  el  interés  por  la  paleontología  y  ja 
antropología,  a  cuyo  estudio  se  dedicaron 
insignes  hombres  de  ciencia. 

La  evolución  se  basa  en  la  facultad  que 
tienen  los  seres  vivos  de  reproducirse.  Se 
apoya  en  la  mutación  y  en  la  selección 
natural.  Mutación  es  todo  cambio  brusco 
aparecido  en  los  fenotipos,  transmisible 
por  herencia.  Son  ejemplos  la  aparición  de 
los  canarios  amarillos  hacia  1700  y  la 
de  los  perros  basset  en  Dinamarca.  Por 
la  selección  natural,  los  individuos  más 
aptos  para  resistir  ciertos  cambios  de 
clima,  alimentación,  etc,,  tienen  deseen- 
dientes  adaptados  a  los  mismos.  Mientras 
los  demás  individuos  desaparecen  o  per¬ 
sisten  sin  cambio,  aquellos  descendientes 
forman  una  nueva  especie.  Ejemplo,  la 
magnolia;  cuando  apareció  en  el  período 
cretáceo,  se  extendió  en  todo  eí  mundo,  y 
desapareció  al  hacerse  el  clima  duro,  que¬ 
dando  reducida  su  área  al  Asia  tropical, 
Extremo  Oriente  y  vertientes  atlánticas  de 
Norteamérica. 

Para  citar  brevemente  las  etapas  de  la 
evolución  es  necesario  analizar  la  historia 
geológica  de  la  Tierra.  Ésta  se  reparte  en 
cinco  eras:  agnostozoica,  cuya  duración 
varía,  según  los  autores,  de  1.750  millo¬ 
nes  de  años  (Holmes)  a  3.250  millones 
(IVfarble).  Tiene  dos  períodos:  arcaico,  sin 
fósiles  de  seres  vivos,  con  seis  plega  míen- 
tos  orogénicos,  y  algonquino,  de  300  mi¬ 
llones  de  años  de  duración,  con  plega- 
mientes  huronianos  y  con  algas  e  infuso- 
rios,  como  representantes  de  vegetales  y 
animales,  que  dejaron  señales,  ya  que  no 
fósiles.  Encima  aparece  la  era  primaria, 
con  ei  período  cámbrico,  que  empezó 
hace  500  millones  de  años,  con  fósiles  de 
crustáceos  (tíilobites),  gusanos,  algas,  sin 


fauna  continental  y  con  intenso  vulcanis- 
mo.  En  el  silúrico,  iniciado  hace  400  mi¬ 
llones  de  años,  todavía  no  hay  una  fauna 
continental,  pero  sí  hongos,  los  primeros 
heléchos,  peces,  plantas  palustres  y  moví 
mientos  orogénicos  cale  don  i  a  nos.  En  el 
devónico,  de  300  a  280  millones  de  años 
de  antigüedad,  existían  palmas  y  peces 
acorazados,  y  tuvieron  efecto  glaciacio¬ 
nes.  En  el  período  siguiente,  antracolítico, 
llamado  también  carbonífero,  que  va  de 
280  hasta  220  millones  de  años,  viven  he- 
lechos  gigantes  y  los  primeros  reptiles;  en 
el  último  período  det  primario,  pérmico, 
que  dura  hasta  hace  1 90  millones  de  años, 
aparecen  ¡as  coniferas;  ocurren  nuevas  gla¬ 
ciaciones,  hay  regresiones  marinas  y  vul- 
canismo,  que  no  se  ha  interrumpido  desde 
el  devónico.  Los  animales  preponderantes 
son  los  reptiles. 

La  era  secundaria  se  divide  en  tres  pe¬ 
ríodos,  En  el  triásico  (190  a  150  millones 
de  años)  hay  abundancia  de  ammonttes 
y  aparecen  los  primeros  mamíferos,  así 
como,  en  el  mundo  vegetal,  los  pinos.  En 
el  jurásico  (de  150  a  120  millones  de 
años)  se  advierten  los  reptiles  gigantes  y 
las  plantas  gimnospermas.  Hay  volcanis¬ 
mo.  Y,  por  fin,  en  el  cretácico  (hasta  hace 
70  millones  de  años)  surgen  las  primeras 
plantas  angiospermas  y,  entre  los  anima¬ 
les,  belemnites  y  reptiles  voladores  Ade¬ 
más  empiezan  los  pagamientos  alpinos. 

La  terciaria  comprende:  eoceno  (70  a 
50  millones  de  años),  con  predominio  de 
mamíferos  y  aves,  y  árboles  de  hojas  ca¬ 
ducas:  olrgoceno  (hasta  50  millones),  con 
nummulites;  mioceno  (de  35  a  15  millo¬ 
nes  de  años),  con  roedores,  y  píioceno 
(de  15  a  1  millón  de  años),  con  abundan¬ 
cia  de  aves.  En  estos  cuatro  períodos  con¬ 
tinúan  los  plegamientüS  alpinos  y  hay 
volcanismo.  Sigue  la  era  cuaternaria,  di 
vídida  en:  pleistoceno,  con  mamut  y 
reno,  y  holoceno,  con  el  actual  relieve,  ¡a 
fauna  y  la  flora:  dura  un  millón  de  años. 

Modernamente  se  han  sustituido  los 
nombres  de  primario,  secundario,  etc., 
por  los  de  paleozoico,  mesozoico  y  ceno¬ 


zoico,  comprendiendo  este  último  ta  era 
terciaria  y  la  cuaternaria. 

Entre  los  mamíferos  superiores,  orden 
de  los  primates,  suborden  de  los  pitecoi- 
deos  o  antropoideos,  está  el  hombre.  La 
linea  de  ios  homínidos  se  separó  de  la  de 
los  antropoides  africanos  (chimpancé,  go¬ 
rila)  mucho  tiempo  después  de  que  los 
póngidos  se  desdoblaran  en  dos  ramas:  la 
asiática  (pong  u  orangután)  y  la  africana 
(chimpancé  y  hombre),  desdoblamiento 
que  ocurrió  en  fecha  no  muy  lejana,  según 
se  desprende  de  los  análisis  de  la  hemo¬ 
globina  de  la  sangre  y  de  las  proteínas  del 
suero.  Esta  línea  homínida  presenta  tres 
fases. 

En  la  primera,  los  homínidos  típicos  son 
del  grupo  de  los  australopiíécidos,  que 
vivieron  en  el  piso  villafranquiense  poste¬ 
rior  (píioceno)  de  Africa.  Existen  las  espe¬ 
cies  Australopitecus,  cuyos  restos  se  han 
hallado  en  Tauríg,  Makapan,  Sterkfon- 
teim,  etc.;  Paranthropus,  en  Swartkrans, 
Kromdraai,  de  África  del  Sur,  y  el  Zinjan- 
thropus f  en  Africa  Oriental,  La  capacidad 
craneal  de  los  austraiopitecos  es  de  450 
a  650  cm3,  mayor  que  la  del  gorila  y  chim¬ 
pancé,  que  oscila  de  325  a  650  cm3 

La  segunda  fase  está  representada  por 
el  Homo  erectos,  de  estacióñ -vertical,  que 
se  encontraba  en  el  pleistoceno  medio  de 
Africa,  Europa  y  Asia.  Especies:  Pitecán¬ 
tropos  erectos  de  Java,  con  capacidad 
craneal  de  800  a  1 . 1 00  cm3 ;  Homo  Pekj- 
nensis,  de  China,  con  capacidad  de  900 
a  1.100  cm3;  Homo  HeUdeíberg’ensis:  Te¬ 
ta  nth  ropos,  de  El  Cabo. 

La  fase  tercera  está  destinada  al  Homo 
sapiens ,  cuyos  dos  representantes  son  ei 
hombre  de  Neandertal  y  el  de  Croma - 
gnon.  Ocupa  el  pleistoceno  superior,  y  el 
último  apareció  en  la  Tierra  hace  sólo  de 
30  a  35  millares  de  años. 

En  cuanto  a  cronología,  parece  que  el 
australopitécidó  más  antiguo  vivía  hace 
ya  unos  dos  millones  de  años  aproxima¬ 
damente. 

A.  P. 


El  animal  terrestre  no  puede  estar  pegado 
contra  el  suelo,  porque  agotaría  pronto  los 
recursos  que  le  facilitan  la  tierra  y  los  vege¬ 
tales;  por  esta  causa  la  vida  se  manifestó 
primero  en  el  agua,  cuyas  corrientes  renuevan 
constantemente  el  oxígeno  y  las  mater  ias  que 
son  necesar  i  a  s  p  a  ra  lo  s  o  r  ga  i  ¡  i  sin  o  s  p  r  uniti¬ 
vos,  que  estaban  adheridos  al  fondo  o  tenían 
medios  muy  pobres  de  locomoción.  Los  pri¬ 
meros  fósiles  con  forma  especializada  están 
constituidos,  pues,  por  las  conchas;  el  animal 
ha  desaparecido  y  queda  sólo  su  cubierta  ex¬ 
terior  más  o  menos  petrificada.  Pronto  ve¬ 
mos  a  ésta  complicarse;  el  animal  se  encie¬ 


rra  o  defiende  dentro  de  una  concha  cada  vez 
más  seccionada,  compuesta  de  anillos  que 
van  creciendo  en  número  y  diámetro.  Tien¬ 
den  a  tomar  la  forma  de  espiral  y  a  embelle¬ 
ce  r  e  s  t  a  d  u  r a  có  s  ca  r a  d  c  ca r  bo  n  a  to  d  e  ca  1  co  n 
rebordes  y  verrugas.  Más  adelante,  los  anillos 
se  desenroscan,  y  sus  articulaciones  permiten 
el  movimiento  del  animal  como  si  se  tratara 
d  e  u  n  a  a  n  na  d  ura .  A  p  a  rece  1 1  ar  1 1  en  a  s ,  p  a  t  a  s , 
tentáculos. 

El  animal  empieza  a  tener  los  miembros 
que  serán  caracteris ticos  en  todas  las  espe¬ 
cies,  hasta  en  las  más  complicadas.  Vemos 
la  cabeza,  donde  residen  los  órganos  sen  so- 


Hojas  de  gimnosperma  fósil 
del  período  carbonífero* 

Las  primeras  gimnospernias 
vivieron  en  el  devónica  superior . 


ríales;  el  cuerpo,  donde  se  verifican  las  fun¬ 
ciones  de  nutrición  y  reproducción,  y  los 
órganos  para  la  locomoción,  casi  siempre 
pareados.  Interiormente  se  complicar ia  la 
estructura  en  virtud  de  un  trabajo  que  no 
nos  explican  los  fósiles,  pero  cuyos  resulta¬ 
dos  se  distinguen  claros  en  sus  correspon¬ 
dientes  seres  vivos  aauales.  El  sistema  ner¬ 
vioso,  en  un  principio  esparcido  por  la  masa, 
debía  de  localizarse  en  centros  cada  vez  más 
especializados  y,  sobre  todo,  formarse  el 
cordón  longitudinal  a  lo  largo  del  cuerpo 
que  constituye  la  medula.  Este  cordón  pron¬ 
to  se  recubriría  de  materia  calcárea  o  hue¬ 
sos,  debidamente  articulados,  y  formaría  la 
columna  vertebral.  En  un  principio  el  ser 
vivo  tenía  que  arrastrarse  en  el  fondo  del 
mar  o  agitarse  con  movimientos  de  vibra¬ 
ción,  o  avanzar  como  los  cefalópodos  mo¬ 
dernos,  absorbiendo  agua  y  con  ira  vendó¬ 
se  al  vomitarla,  y  así  por  reacción  adelantar 
el  cuerpo;  pero  al  formarse  la  columna 
vertebral,  ésta  permitió  que  todo  el  animal 
se  contrajese  y  distendiese  en  un  amplio  mo¬ 
vimiento  de  vaivén  con  el  que  podría  evo¬ 
lucionar  dentro  del  agua,  por  medio  de  la 
natación. 

Todos  los  seres  superiores  tienen  esta 
espina  dorsal,  formada  de  huesos  llamados 
vértebras,  y  los  primeros,  y  más  sencillos 
también,  son  los  vertebrados  que  viven  en  el 
agua,  o  sea  los  peces.  Estos  respiran  el  oxí¬ 
geno  que  está  disuelto  en  el  agua  por  medio 
de  unos  órganos  especiales,  las  branquias, 
que  puede  decirse  que  filtran  el  líquido  y 
absorben  los  gases  que  lleva  en  suspensión. 

Pero  llegó  un  día  en  que  los  peces  salie¬ 
ron  del  agua  y  se  convirtieron  én  anfibios  y 
reptiles,  los  primeros  grandes  animales  te¬ 
rrestres.  ¿Cómo  y  cuándo  ocurrió  esto? 
Según  la  información  que  nos  proporcio¬ 
nan  los  fósiles,  sería  hacia  la  mitad  del  pe¬ 
ríodo  paleozoico,  y  para  explicarnos  este 
gran  avance  de  la  vida  animal  de  conquistar 
los  continentes,  debemos  comprender  la 
formación  de  dos  órganos  necesarios,  esto 
es,  la  pierna  articulada,  que  sustituye  a  las 


En  el  Parque  Nacional 
del  Bosque  Petrificado*  Ari&rna * 
hay  muchas  árboles  del  carbonífera 
fosilizados j  cama  el  tranco 
que  aparece  en  la  fotografía. 
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aletas  para  nadar»  y  los  pulmones  para  res¬ 
pirar  el  aire  en  lugar  del  agua.  Explicarnos 
cómo  las  aletas  se  transformaron  en  las  patas 
de  los  reptiles  no  ofrece  hoy  gran  dificultad; 
tenemos  todos  los  tipos  intermedios  entre  la 
aleta  natatoria  y  el  miembro  que  se  dobla 
para  andar;  pero,  ¿cuántos  siglos  hubieron 
de  emplearse  en  este  trabajo  de  adaptación  ? 
¡Cuántas  tentativas  fracasadas,  cuántas  vic¬ 
timas  tal  vez  antes  de  llegar  a  conquistar  los 
vertebrados  los  dos  nuevos  elementos:  la 
tierra  y  el  aire ! 

Algunos  peces  tienen  todavía  hoy  pulmo¬ 
nes  rudimentarios  con  que  pueden  respirar 
en  períodos  de  sequía.  Acaso  por  pura  ne¬ 
cesidad,  en  un  período  o  períodos  en  que 
las  aguas  se  retiraron,  los  vertebrados  de 
agua  dulce  tuvieron  que  adaptarse  a  respi¬ 
rar  el  oxígeno  del  aire.  En  los  anfibios  sub¬ 
siste  algún  ejemplo  de  este  trabajo  de  adap¬ 
tación;  algunas  especies  respiran  toda  su 
vida  tanto  en  el  agua  como  en  el  aíre;  otras, 
en  un  primer  período  de  su  existencia  son 
verdaderos  peces,  después  adquieren  pul¬ 
mones  y  son  anfibios»  y  por  último  respiran 
sólo  aire,  corno  las  ranas.  Que  este  paso  ade- 


Cejdlópotlo  fósil,  clase  de  mo¬ 
lusco  muy  desarrollado  del 
per  ¿odo  jurásico .  A  bu  ndan 
los  fósiles  de  este  tipo  en  la 
era  secundaria. 


Insólito  paisaje  petrificado  de 
arboles  del  carbonífero  des¬ 
cubiertos  en  Glasgow  en  1887* 
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Aspecto  de  un  Hvlaeosaurtts* 
del  período  jurásico ,  según  lo 
reproducción  del  Crystal  Pa~ 
lace's  Park  de  Lanares* 


Unte  en  el  proceso  de  la  vida  fue  dificilísi¬ 
mo  se  comprende  al  considera r  que  no  sólo 
el  esqueleto  y  los  órganos  respiratorios  de¬ 
bieron  transformarse»  sino  que  ya  desde  el 
huevo  mismo  del  animal  todo  debió  adap¬ 
tarse  a  las  nuevas  condiciones  de  vida.  Pero 
en  la  naturaleza  perdura  el  instinto  de  la 
vida  acuática,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que  tantos  seres  vivientes  hayan  de  pasar 
todavía  en  el  agua  una  primera  etapa  de 
su  vida. 

Nuestra  sangre  es  aun  salada,  cotí  com¬ 
ponentes  de  sales  del  mar*.  Los  embriones 
humanos  empiezan  por  tener  branquias, 
Como  los  anfibios,  en  lugar  de  los  pulmones, 
que  aparecerán  en  los  últimos  meses  de  la 
gestación.  No  es,  pues,  la  madre  Tierra  la 
que  debemos  mirar  como  la  madre  de  todos 
los  seres  creados*  sino  el  padre  Océano  o 
Nepiuno,  ya  que  del  mar  proc  eden  los  peces 


de  agua  dulce  y  de  éstos  los  animales  terre  s¬ 
tres,  fbseú,  en  su  drama  La  Dama  del  Mar, 
llega  al  extremo  de  hacer  decir  a  uno  de  sus 
personajes  que  la  humanidad  seria  mejor  y 
más  feliz  si  nunca  hubiese  abandonado  la 
vida  el  piélago  infinito  de  los  mares* 

Ai  ocupar  los  vertebrados  lus  continen¬ 
tes,  apareció  pronto  una  nueva  complica¬ 
ción  en  su  naturaleza,  o  sea  la  sangre  calien¬ 
te,  el  maravilloso  fenómeno  de  mantenerse 
el  cuerpo  en  una  temperatura  constante  a 
pesar  de  los  cambios  atmosféricos*  Esto  no 
lo  necesitaban  los  animales  acuáticos,  pues 
las  variaciones  de  calor  y  frío  son  mucho 
menores  en  el  agua  que  en  el  aire.  Para  pro¬ 
tegerse  del  frío  excesivo  que  en  algunos  pe¬ 
riodos  reinó  en  la  Tierra,  los  animales  te- 
rrestres  tuvieron  tres  medios  de  defensa:  la 
grasa,  que  en  enormes  cantidades  les  forma¬ 
ba  una  coraza  debajo  de  la  piel;  la  pluma  y 
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el  pelo,  o  sean  las  defensas  exteriores,  y,  por 
fin,  aquel  maravilloso  poder  de  mantener 
la  sangre  caliente  por  combustiones  interio¬ 
res,  Los  reptiles  no  alcanzaron  la  facultad 
de  adaptación  para  conquistar  estos  últimos 
medios  de  defensa;  su  sangre  es  fría,  su  cuer¬ 
po  está  sólo  cubierto  con  escarnas,  y  tuvieron 
que  acumular  grasa  y  más  grasa  para  resistir 
los  cambios  de  temperatura.  Esto  debió  de 
serles  fatal,  pero  por  algún  tiempo  fueron 
los  reptiles  los  monarcas  supremos  del  mun¬ 
do  y  alcanzaron  dimensiones  gigantescas,  no 
superadas  por  ningún  otro  animal  viviente. 
Tenían  formas  fantásticas,  largos  cuellos, 
cabezas  muy  pequeñas  y  colas  enormes,  en 
las  cuales  se  apoyaban.  Marcharían  sobre 
cuatro  patas,  pero  algunos  de  ellos,  con  ob¬ 
jeto  de  combatir,  se  levantarían  sobre  sus 
miembros  posteriores  apoyándose  en  la  cola, 


como  los  modernos  canguros,  Se  ha  su-1 
puesto  que  algunos  tendrían  membranas 
colgantes  de  sus  patas  delanteras,  con  las 
que  volarían  o  las  hadan  servir  a  modo  de 
paracaídas,  y  una  especie  de  Lagartos  de  Aus¬ 
tralia  conserva  aún  estas  aletas.  Otros  tenían 
formidables  cuernos,  como  el  dinosaurio; 
otros  podían  lanzar  líquidos  venenosos  o  go¬ 
tas  de  sangre,  como  el  lagarto  califomiano, 
por  ejemplo,  que  se  provoca  una  hemorra¬ 
gia  debajo  de  los  párpados  para  asustar  a  su 
enemigo  con  un  chorro  de  liquido  rojo  que 
arroja  con  violencia  por  la  nariz. 

La  humanidad  tiene  recuerdos  extraños  de 
una  lucha  persistente  del  hombre  con  los  úl¬ 
timos  supervivientes  de  es  los  reptiles  gigan¬ 
tescos:  son  las  leyendas  de  Marta  y  la  taras¬ 
ca,  san  Jorge  y  el  dragón,  Hércules  y  la 
hidra,  Apolo  y  el  saurio,  y  tantos  otros  mons- 


Reproducción  de  un  diplodoco 
en  el  Museo  de  Ciencias  Na¬ 
turales,  Madrid,  Estos  rep¬ 
tiles ,  a  hunda  rifes  en  el  jurá¬ 
sico  >  pertenecían  al  orden  de 
los  dinosaurios.  Son  proha¬ 
ble  mente  los  animales  más 
grande s  que  kan  existido  en 
la  Tierra,  llegando  incluso 
alguno  de  ellos  a  pesar  has¬ 
ta  25M00  kilogramos. 


Fósil  de  un  ictiosaurio  hem¬ 
bra  de  la  era  secundaria. 
Estos  reptiles  marinos  eran 
fie  gran  tamaño  *  tenían  forma 
de  pez  y  vivieron  durante  el 
trias  ico  y  el  jurásico.  Obsér¬ 
vese  en  la  parte  posterior  del 
vientre  de  este  fósil  un  peque¬ 
ño  ictiosaurio  en  avanzado 
estado  de  gestación,  en  posi¬ 
ción  invertida  respecto  a  la 
madre * 


47 


Cráneo  fósil  de  un  Tricera- 
tops  calicorniSi  dinosaurio 
del  cretácico  superior^  al  final 
de  la  gran  era  de  los  reptiles. 
Por  su  peca  liar  cabeza  r  la 
robustez  de  su  cuerpo  era  muy 
parecido  al  actual  rinoceronte. 


Reproducción  del  Teleosa  u- 
rus ,  de  principios  de  la  era 
secundaria ,  en  el  Crystal  Pa- 
lace\f  Parki  Londres . 


truos.  Estas  tradiciones,  que  se  encuentran 
ya  en  las  razas  inferiores,  constituyen  un 
gran  enigma ;  parece  como  si  la  naturaleza 
conservara  recuerdos  de  antes  de  la  apari¬ 
ción  del  hombre  sobre  la  tierra,  porque  es 
muy  difícil  que  el  hombre  haya  sido  nunca 
contemporáneo  de  los  dinosaurios,  plesio- 
saurios,  etc.,  que  reinaban  todavía  al  comen¬ 
zar  el  período  medio  de  la  vida,  o  sea  el  me¬ 
sozoico.  Su  destrucción  no  pudo  realizarse 
ni  por  el  hombre  ni  por  los  otros  vertebra¬ 
dos  que  le  precedieron.  Los  reptiles  se  verían 
sorprendidos  por  algún  cambio  geológico 
que  produciría  una  temperatura  impropia 
para  ellos;  con  su  grasa  enorme  no  pudieron 
escapar  a  tiempo  y  su  sangre  fría  no  les  per¬ 
mitió  reaccionar.  Todavía  hoy  los  reptiles 
en  invierno  no  pueden  hacer  más  que 
adormecerse  y  enterrarse  en  el  suelo,  espe¬ 
rando  los  días  en  que  volverá  a  calentar  el 
Sol.  Pero  cuando  estos  inviernos  se  convir¬ 
tieron  en  largos  años,  ¿qué  pudo  ser  de  los 
enormes  gigantes  de  sangre  fría,  sino  morir 
al  cabo  sepultados  en  el  fango  medio  conge¬ 
lado  de  los  pantanos  que  habitaban? 


¡y 

En  cambio,  grupos  de  animales  que  no 
parecían  tener  la  fuerza  y  resistencia  de  los 
grandes  reptiles  escaparon  de  la  destrucción, 
porque  lentamente  se  habían  provisto  de 
piel  velluda  en  lugar  de  escamas  o  de  un 
edredón  de  plumas  que  les  protegía  del  frío 
y  del  calor.  Los  pequeños  pájaros  y  mamífe¬ 
ros,  después  de  la  gran  disminución  de  tem¬ 
peratura  del  final  del  mesozoico,  cubren  la 
tierra  en  bandadas,  como  si  supieran  ya  que 
nada  han  de  temer.  Desde  entonces  la  vida 
prosigue  su  marcha  ascendente,  sin  más  que 
pequeños  tropiezos,  produciéndose  siempre 
tipos  más  perfectos.  Monstruos  del  carácter 
de  los  grandes  reptiles  no  aparecerán  más 
en  las  nuevas  familias  de  pájaros  y  mamífe¬ 
ros  >  Existen,  es  cierto,  en  la  fauna  actual  ti¬ 
pos  imperfectos,  que  vegetan  en  un  ángulo 
del  mundo  como  abortos  de  la  naturaleza; 
tal  el  ornitorrinco  de  Australia,  que  tiene 
pico  y  pone  huevos  al  igual  que  los  pájaros, 
se  impone  dietas  fantásticas  y  fia  de  ator¬ 
mentarse  buscando  sus  raros  alimentos.  Son 
tipos  intermedios,  fracasos  de  la  evolución ; 
pero,  por  lo  general,  ¡que  maravilloso  cua- 


Equino de  rmo  fósil  del  perío¬ 
do  cretácico^  del  tipo  de  los 
actuales  erizos  y  estrellas  de 
mar . 


Reproducción  de  ana  pareja 
de  iguanodontes  en  el  Crystal 
Palaee's  Park  de  Londres .  Se 
trata  de  tinos  reptiles  típicos 
del  cretácico  inferior  de  t  uro- 
ptt •>  caracterizados  por  su 
gran  tamaño  }  por  su  estación 
preferentemente  bípeda . 


dro  de  salud,  de  libertad  y  de  belleza  nos 
presentan  los  modernos  seres  vivos!  ¡V  qué 
cantidad  de  tipos!  Cuando  Aristóteles  trato 
de  calcular  el  número  de  animales  que  po¬ 
blaban  la  tierra,  solo  pudo  describir  unas 
quinientes  especies;  hoy,  en  una  sola  lami¬ 
lla  de  insectos  contamos  25.000.  La  varie¬ 
dad  v  el  número  de  formas  que  toma  la  vida 
animal  éausan  tamo  estupor  tomo  el  contai 
las  estrellas.  Por  doquiera  que  el  hombre 
mire  con  detención,  ene  neutra  maravillas  sin 
limite  en  el  universo. 

Para  explicar  la  aparición  progresiva  de 
las  diferentes  especies  en  lugui  de  las  varias 
creaciones  sucesivas  se  propusieron  durante 
el  siglo  XIX  tres  explicaciones:  la  temía  del 
transformismo  por  Lamarck,  la  de  la  evolu¬ 
ción  por  Darwín  y  la  de  las  súbitas  mutacio¬ 
nes  por  De  Vrics. 

Lamarck  supuso  que  los  cambios  y  trans¬ 
formaciones  de  las  especies  eran  resultado 
de  la  ^adaptación  al  medio  ambiente*,  tanto 
en  el  ser  viviente  como  en  cada  uno  de  sus 
órganos*  Daba  como  ejemplos,  o  casos  de 
transformismo,  que  los  peces  mantenidos 


//jf ífiteleto  fosilizado  de  un 
iquanodonte*  tal  romo  fue  ha¬ 
llado  en  1878 . 


f’  ífttinodermo  fósil  del  perío¬ 
do  eoceno  de  la  era  terciaria , 
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en  parajes  oscuros  cambian  de  color  y  pier¬ 
den  la  facultad  visual,  que  el  ropo  es  casi 
ciego  poique  vive  debajo  de  tierra,  que  el 
á  rb  o  1  d  el  me  1  o  co  i  ó  n  ,  q  1 1 e  en  E  u  ro  p  a  se  q  u  e  - 
da  sin  hojas  en  invierno,  al  trasladarlo  a  la 
isla  de  la  Reunión,  en  los  trópicos,  se  con¬ 
vierte,  al  cabo  de  algunos  años,  en  árbol 
de  hoja  perenne.  No  sólo  esto,  sino  que  los 
árboles  nacidos  de  la  semilla  de  estos  melo¬ 
cotones  ya  no  pierden  las  hojas  en  invierno 
desde  sus  primeros  días.  Asimismo,  al  tras¬ 
plantarlos  a  Europa  nuevamente,  la  cosí  tim¬ 
bre  establecida  persiste  aún,  impidiendo  la 
caída  de  la  hoja  por  algunos  años. 

Así,  según  la  leoría  del  estricto  transfor¬ 
mismo  de  Lamarck,  algunos  órganos  necesa¬ 
rios  se  van  desarrollando  y  se  hacen  más 
complicados;  ios  órganos  inútiles  degene¬ 
ran,  se  atrofian  y  aun  desaparecen.  Poco  a 
p  o  co ,  d  e  ge  n  er  ac  i  ó  1 i  ei  i  gen  era  c  i  ón ,  1  a  í  o  rm  a 
cambia,  la  especie  se  transforma  y  se  produ¬ 
ce  una  nueva  especie.  Este  método  de  crea¬ 
ción  por  transformismo  actualmente  está  de¬ 
sacreditado,  pero  se  llegó  a  pensar,  y  por 
autoridad  de  tanta  monta  como  Aristóteles, 
que  los  “hijos  se  parecen  a  los  padres  y  no 
sólo  en  sus  caracteres  congénitos,  sino  tam¬ 
bién  en  aquellos  otros  que  han  adquirido 
durante  la  vida”.  Es  decir,  que  un  herrero 
engendrará  lujos  de  músculos  poderosos 
como  los  que  él  desarrolló  con  su  trabajo. 
Hubo  en  el  siglo  xix  discípulos  de  Lamarck 
que  creyeron  que  cortando  la  cola  a  los  pe¬ 


rros,  ai  cabo  de  varias  generaciones  nacerían 
perros  ya  sin  cola. 

Poco  quedaba,  sin  embargo,  del  trans¬ 
formismo  integral  de  Lamarck  cuando  Dar- 
win,  con  su  Origen  de  las  especies ,  lanzó  la  tro¬ 
cía  de  la  selección.  Con  grandes  reservas 
puede  admitirse  esta  teoría,  esto  es,  que  sólo 
resisten  y  sobreviven  los  seres  fuertes,  bien 


Molusco  (hd  mioceno  de  la  era 
terciaría.  Junio  a  la  gran  va¬ 
riedad  de  invertebrados  ma¬ 
rinos  de  este  período,  destaca 
en  esta  era  el  desarrollo  de 
los  mamíferos ,  entre  los  que 
podemos  hallar  ejemplos  de 
todas  los  grupos  actuales. 


Tipos  de  peces  fósiles  del 
eoceno ,  Tras  la  era  de  tos 
grandes  reptiles,  los  peces, 
batracios  r  reptiles  de  la  era 
terciaria  son  muy  parecidos  a 
las  formas  actuales  de  dichas 
especies. 
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Anfibio  fósil  del  mioceno 
de  la  era  terciaria. 


LA  EVOLUCION  Y  ESPECIALIZACION  DE  LOS  MAMIFEROS 


ballena 
gatos,  perros 

FISIPEDOS 
Carnívoros  con  cua¬ 
tro  o  cinco  dedos  se¬ 
parados. 

PINNIPEDOS 

Extremidades  cortas, 
membranas  natatorias. 


focas,  morsas 


monos 


canguro 


CETACEOS 
Mamíferos  acuáticos. 

SIRENIOS 
Mamíferos  que  habi¬ 
tan  junto  a  la  costa. 

CARNIVOROS 
Caninos  muy  desarro¬ 
llados.  Extremidades 
en  garra. 

DESDENTADOS 
Sistema  dentario  irtr  -  - 
completo. 

PRIMATES 
Mamíferos  con  dedos. 
Gran  capacidad  cra¬ 
neal, 

MARSUPIALES 
Guardan  sus  crias  en 
una  bolsa:  aplacen¬ 
tados. 


MON  OTREMAS 

ornitorrinco  Ovíparos,  mandíbulas 

an  forma  de  pico. 


PROBOSCIDEOS 


CAMELIDOS 


ORICTEROPODOS 

EQUIDOS 


UNGULADOS 


Grupo  de  mamíferos 
dotados  de  pezuña. 

ROEDORES 


LEPORIDOS 
Mamíferos  roedores 
con  incisivos  y  mola¬ 
res.  1 

QUIROPTEROS 
Mamíferos  voladores. 

INSECTIVOROS 

—  Mamíferos  muy  primi- 
tivos. 


ciervos,  vacas 

RUMIANTES 
Vivíparos  con  denta¬ 
dura  desprovista  de 
incisivos. 

ratas, ardillas 


conejOr  liebre 

murciélago 


topo,  musaraña 


Carecen  de  caninos  y 
tienen  incisivas  fuer¬ 
tes. 


REPTILES:  SUPERIORES 


dotados  para  Sa  lucha  por  la  vida,  cuando 
hay  que  sostenerse  en  condiciones  difíciles. 

Y  no  sólo  los  individuos,  sino  también  las  es¬ 
pecies  se  extinguen.  Los  dinosaurios  eran 
fuertes,  pero  de  movimientos  pesados,  inca¬ 
paces  de  salvar  grandes  distancias  para  huir 
del  frío  riguroso;  su  estructura  resultaba 
impropia  ya  para  su  tiempo  y  de  ahí  que  de¬ 
saparecieran  sin  remisión. 

Esta  idea  de  la  selección  ha  sido  muchas 
veces  erróneamente  interpretada,  como  si 
sólo  fuese  una  Lucha  por  la  existencia.  No  es 
asi.  Claro  que  en  un  rebaño  de  antílopes 
el  macho  más  fuerte  se  impondrá  a  los  de¬ 
más  en  la  época  del  celo  para  escoger  la 
hembra,  y  ele  éstas,  las  más  Fuertes  llegarán 
a  la  maternidad  antes  que  las  flacas  del  reba¬ 
ño.  Con  tal  selección  se  mejoran  las  crías,  y 
ciertos  caracteres  predominantes  en  los  in¬ 
dividuos  fuertes  acaban  por  ser  típicos  de  la 
especie.  Como  dice  Goethe,  la  naturaleza 
parece  tener  como  finalidad  la  creación  de 
los  individuos,  pero  no  se  preocupa  de  la 
especie.  Siempre  construyendo,  siempre  des¬ 
truyendo,  nadie  puede  adivinar  su  plan. 

Pero  la  teoría  de  la  selección  propuesta 
por  Darwin  va  asociada  a  la  ley  de  la  4L  com¬ 
plejidad  que  hemos  encontrado  ya  en  la 
materia  inerte.  La  gran  maravilla  del  mun¬ 
do  que  es  la  vida  tiene  aún  la  predisposi¬ 
ción  a  complicarse  en  su  forma  y  acción  cu 
cuanto  lo  permiten  las  circunstancias. 

Éstas  cambian.  La  tierra  cambia  hoy 
todavía  de  aspecto  exterior;  comarcas 
que  estaban  pobladas  de  espesos  bosques 
en  otras  épocas,  ahora  son  regiones  des¬ 
nudas,  Lugares  que  hoy  se  hallan  lejos  de 
la  costa,  se  levantaban  a  orillas  del  mar  en 
época  lejana.  Pero  nada  de  esto  puede  com¬ 
pararse  a  los  grandes  cambios  de  temperatura 
y  humedad,  v,  por  tanto,  de  llora  y  fauna, 
que  ha  experimentado  el  planeta  en  el  trans¬ 
curso  de  los  tiempos.  Las  causas  de  estas  va¬ 
riaciones  de  clima  y  temperatura  durante  los 
períodos  geológicos  de  la  Tierra  son  aún 
muy  oscuras.  Se  atribuyen  a  un  ligero  movi  ¬ 
miento  del  eje  de  la  Tierra  que  se  ha  observa¬ 
do  y  continúa  todavía,  combinado  con  un 
cambio  de  la  órbita  terrestre,  que  nos  acer¬ 
caría  o  separaría  del  Sol,  Otra  explicación 
sería  el  cambio  de  clima  debido  a  la  proxi¬ 
midad  de  algún  lejano  astro  al  que  nos  acer¬ 
camos  o  dei  que  nos  separamos.  ¡Quién  sabe 
si  todavía  la  radiactividad!...  Pero  lo  que  es 
innegable,  por  los  efectos  que  notamos  en 
las  rocas  y  por  las  especies  que  aparecieron 
o  desaparecieron  a  causa  del  Irío  y  del  calor  , 
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PENSAMIENTO  CATOLICO  MODERNO  SOBRE 
EL  ORIGEN  DEL  HOMBRE 


Al  presentar  el  pensamiento  Católico 
moderno  sobre  el  origen  del  hombre  es 
necesario  hacer  patentes  algunas  impor¬ 
tantes  acotaciones.  Para  el  católico  se 
trata  de  tos  primeros  momentos  de  una 
historia  de  Salvación  y  no  solamente  de 
una  curiosidad  científica  o  vulgar  De  esta 
manera,  et  católico  trata  de  buscar  una 
mayor  credibilidad  para  su  mensaje  reli¬ 
gioso,  tras  haber  sido  seriamente  impug¬ 
nado  por  quienes  han  problematizado  fá- 
concepción  tradicional  sobre  el  origen 
del  hombre.  Ahora  bien,  todo  esto  invita  a 
tomar  precauciones,  ya  que  las  inevitables 
implicaciones  de  teología  e  historia  pue¬ 
den  suponer  alguna  importante  limitación 
en  el  conocimiento  del  problema.  Además, 
es  claro  que  el  hombre  moderno  está 
cambiando  sus  mismos  esquemas  menta¬ 
les  a  la  hora  de  conocer  e  interpretar  su 
realidad  y  sus  orígenes.  Él  paso  de  esque¬ 
mas  estáticos  a  esquemas  evolutivos  es 
ya  un  hecho  irreversible. 

Todo  esto  explica  ¡a  avidez  moderna  por 
releer  y  reinterpretar  la  tradición  bíblica  y 
eciesial  acerca  de  una  creación  ex  nihiio 
{de  la  nada),  de  un  hombre  modelado  en 
"barro"  por  Dios.,.,  para  tratar  de  deter¬ 
minar  si  una  comprensión  estática  o,  tal 
vez,  un  planteamiento  evolutivo  aportan 
una  mayor  o  menor  expresividad,  respecti¬ 
vamente. 

Sin  duda,  las  cuestiones  específicamen¬ 
te  científicas  no  importan  al  católico,  en 
cuanto  tal  católico.  Su  pensamiento  se  re¬ 
fiere  a  lo  "religioso".  Se  trata  de  algo  ín 
formado  directamente  por  una  revelación 
y  su  correspondiente  teología.  Ahora  bien, 
ésta  es  una  ciencia  ultima  y  no  puede 
pretender  abordar  y  describir  de  manera 
fenoménica  los  comienzos  de  unos  acon¬ 
tecimientos  o  su  dependencia  de  estados 
fenoménicos  previos,  pues  esto  sólo  per¬ 
tenece  a  las  ciencias. 

Después  de  muchos  siglos,  el  Concilio 
Vaticano  II  reconoció  la  legítima  autono¬ 
mía  de  la  realidad  terrena  y  de  las  cien¬ 
cias  que  la  estudian.  Desde  entonces  apa¬ 
rece  con  claridad  meridiana  la  improce¬ 
dencia  de  siglos  pasados  de  leer  el  libro 
del  Génesis  como  un  texto  de  historia 
natural,  sin  poseer  la  adecuada  ciencia 
cosmológica  y  exegética. 

Para  alcanzar  este  estadio  se  han  reco¬ 


rrido  diferentes  etapas.  En  los  tiempos  de 
ios  apologetas  y  de  los  santos  padres,  la 
teología  católica  no  se  vio  libre  de  cier¬ 
tos  esquemas  dualistas  en  la  interpreta¬ 
ción  de  la  realidad  mundana  y  de  la  mis 
ma  composición  de  la  persona  humana. 
De  esta  manera,  se  afirmaron  fuertemen¬ 
te  ios  esquemas  estáticos  propios  del 
tiempo,  a  los  que  se  buscaba  adecuar 
de  manera  'preteológica"  el  mensaje  de 
la  revelación  bíblica. 

Estos  conatos  interpretativos,  trasoí  es¬ 
fuerzo  de  una  teología  escolástica  y  la 
aparición  de  nuevos  esquemas  en  la  socie¬ 
dad  a  la  que  históricamente  se  debían  lós 
cristianos,  comenzaron  a  ser  problema- 
tizados  por  interpretaciones  más  o  menos 
evolutivas.  La  idea  de  la  evolución  fue 
penetrando  en  el  pensamiento  católico 
hasta  que,  con  prudente  cautela,  el  ma¬ 
gisterio  oficial  se  abrió  a  ella  en  un  impor¬ 
tante  documento:  la  encíclica  Humani 
Generis  {Pío  XII,  1950).  Ante  todo,  el 
pensamiento  católico  había  de  salvar  la 
tradicional  idea  dogmática  de  la  creación 
de  todas  las  cosas  por  Dios,  y,  en  concre¬ 
to,  del  hombre  y  de  su  alma  inmortal  y 
espiritual.  Y  aunque  no  se  admitía  un  evo¬ 
lucionismo  de  corte  materialista,  en  cam¬ 
bio  se  abría  la  posibilidad  de  una  evolu¬ 
ción  para  él  cuerpo,  siempre  que  Se 
salvase  la  acción  especial  de  Dios  en  la 
creación  del  alma. 

Hasta  la  Humani  Generis  se  destacaron 
como  pasos  importantes,  ya  en  el  siglo 
pasado,  los  escritos  de  G:  Mívat  (.1871),  . 
M.  D.  Leroy  {1891),  J.  A.  ZahmLl896). 
En  1909,  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  se 
pronunció  acerca  del  transformismo  a 
propósito  de  los  primeros  capítulos  del 
Génesis,  negando  la  "seguridad"  -no  la 
verdad-  de  las  doctrinas  transformistas 
y  evolucionistas  Como  esta  declaración 
no  impedía  las  ulteriores  investigaciones, 
el  evolucionismo  en  el  origen  deí  hombre 
fue  difundiéndose  en  diversas  publicado- 
nes  católicas:  G.  C.  Messenger  {1931), 
A.  D.  Sertillanges  (1933),  Pinard  de  la 
BouUaye  (1939),  F.  Rüschkanmp  {1 939),  etc. 
El  30  de  noviembre  de  1941,  Pío  XII  se 
manifestó  ante  la  Academia  Pontificia  de 
las  Ciencias,  afirmando  que  el  hombre  se 
diferenciaba  del  reino  animal  por  su  alma, 
y  que  Adán,  en  sentido  propio,  no  puede 


ser  hijo  de  un  animal  bruto.  Así  preparó 
ej  camino  hacia  la  Humani  Generis, 

Como  puede  concluirse  fácitmente,  la 
doctrina  del  evolucionismo  fue  admiti¬ 
da  en  el  pensamiento  oficial  católico,  a 
condición  de  que  se  salvasen  las  verda¬ 
des  tradicionales  de  su  fe,  como  la  espi¬ 
ritualidad  e  inmortalidad  del  alma,  la  dir 
versificación  de  materia  y  espíritu,  la 
imposibilidad  de  evolución  de  la  materia 
hacia  el  espíritu,  la  creación  de  las  almas 
por  Dios, 

£n  ese  mismo  tiempo,  fas  obras  de 
Teilhard  de  GháVdin  (188U1955K  en  su 
intento  por  integrar  el  pensamiento  cul¬ 
tural  moderno  en  el  pensamiento  teoló¬ 
gico,  puso  más  dé  actualidad  él  tema  de 
la  evolución,  pues  consideraba,  al  armo¬ 
nizar  "fenómeno  humano"  y  'fenómeno 
cristiano",  "cosmogénesis"  y  "crisíogéne- 
■sis",  que  era  necesario  hablar  de  un 
primer  hombre  que  no  podía  ser  más  que 
una  multitud. 

Pero  aún  más  importantes,  si  bien  se¬ 
guramente  no  tan  conocidos,  son  los  es¬ 
fuerzos  de  teólogos  y  exegetas  que,  al  dar 
perspectiva  interpretativa  a  la  encíclica  de 
Pío  X)l  y  al  abordar  los  documentos  bí¬ 
blicos  con  un  mayor  y  más  próximo  cono¬ 
cimiento  científico,  se  preguntan  por  qué 
no  es  creado  inmediatamente  el  hombre, 
lo  mismo  que  el  alma;  por  qué  es  nece¬ 
sario  crear  una  alma  de  la  nada,  cuando 
el  organismo  animal  llega  a  semejante 
perfección;  por  qué  se  rompe  la  continui¬ 
dad  con  eslabones  de  tipo  prehumano; 
por  qué,  si  Dios  dirige  una  evolución  del 
cuerpo,  rió  puede  dirigirla  hasta  el  final,  etc. 

El  dualismo  dicotomista  no  está  ausen¬ 
te  de  las  declaraciones  oficiales.  Sin  em¬ 
bargo,  la  teología  católica  moderna  busca 
incansablemente  esa  unidad  humana,  que 
no  tenga  defecto  alguno  de  historicidad. 
De  modo  que  no  puede  pensarse  en  una 
alma  separada  e  infundida.  Y  que  si  es 
creada  como  "forma"  para  Ea  materia,  de 
alguna  manera  sea  creada  "en  la  materia ', 
para  no  incurrir  en  nuevas  y  refinadas 
maneras  de  dualismo.  De  modo  que  los 
distintos  pasos  hacia  la  vida,  la  con 
ciencia,  etc.,  sean  vistos  como  un  proce¬ 
so  creacional  de  un  único  acto  Greador  de 
Dios. 

J.  M,a  P, 


es  que  la  Tierra  pasó  por  varios  períodos  de 
gran  enfriamiento,  o  épocas  glaciales. 

Resulta,  pues,  de  estos  cambios  que  la 
vida  triunfó  o  pereció,  según  los  individuos 
o  las  especies  pudieron  adaptarse  o  no.  El 
examen  de  los  animales  fósiles  arroja  mucha 
luz  a  este  respecto.  Los  vencidos,  seres  de 
capacidad  cerebral  desproporcionada  res¬ 
pecto  a  su  cuerpo,  eran  incapaces  de  defen¬ 
derse,  de  movimientos  pesados,  figura  gro¬ 


tesca  y  hasta  feos  por  la  falta  de  relación 
entre  sus  miembros.  Otros,  ya  desaparecidos, 
dejaron  descendientes  de  su  tipo  que  conser¬ 
van  sólo  los  caracteres  que  eran  favorables  a 
la  vida.  En  cambio,  los  ágiles  y  bien  confor¬ 
mados  triunfaron  y  sobrevivieron,  como  el 
caballo,  que  empezando  por  ser  algo  más 
pequeño  que  el  perro,  creció  y  perfeccionó 
su  estructura  hasta  llegar  a  ser  el  arrogan¬ 
te  compañero  del  hombre  actual.  Pero  ni 


Muestra  de  un  terreno  ter¬ 
ciario  en  el  que  aparece  la 
mandíbula  fósil  de  un  verte¬ 
brado .  aun  del  caballo  se  ha  hecho  una  historia 

completa,  a  pesar  de  haber  sido  el  más  pre¬ 
cioso  auxiliar  de  la  humanidad,  A  la  hora 
presente  no  tenemos  todavía  bien  claramen¬ 
te  conocido  el  pasado  de  ninguna  especie, 
si  se  exceptúa  el  hombre.  Se  han  analizado 
los  organismos,  sus  estructuras  y  funciona¬ 
miento...,  pero  las  vicisitudes  de  su  paso 
por  la  tierra,  o  su  área  de  dispersión,  las 


luchas  y  victorias  de  cada  animal  en  el  mun¬ 
do,  no  se  han  precisado  todavía. 

De  todos  modos,  nos  parecería  hacer 
traición  al  lector  si  no  le  advirtiéramos  las 
grandes  dificultades  que  se  han  presentado 
para  aceptar  las  ideas  de  evolución,  tal  como 
pudieron  adivinarlas  los  físicos  griegos  en 
su  tiempo  y  como  se  establecieron  hace 
anos.  Por  de  pronto,  señalemos  que  la  evolu¬ 
ción  no  puede  comprobarse  por  experien¬ 
cia.  El  tiempo  excesivamente  largo  que,  se¬ 
gún  la  ley  de  adaptación,  lia  de  transcurrir 
para  que  cambien  gradualmente  los  caracte¬ 
res  de  una  especie,  hace  imposible  experi¬ 
mentos  de  laboratorio  en  que  se  vea  surgir 
un  nuevo  lipo.  Queda  todavía  un  factor  que 
no  es  bastante  explicable.  Es  el  de  los  iraca- 
sos,  que  no  son  tan  abundantes  corno  exigi¬ 
ría  el  trabajo  de  selección.  Hay  algunos  fó¬ 
siles  de  tipos  intermedios  entre  las  especies, 
corno  pájaros  que  son  casi  reptiles  y  repti¬ 
les  que  ya  casi  son  pájaros.  Hay  tigres  fó¬ 
siles  con  colmillos  para  desgarrar  en  lugar 
de  masticar*..  Otros  tienen  miembros  atro¬ 
fiados,  pero  en  conjunto  no  se  perciben  en 
la  escala  de  los  fósiles  muchos  casos  de  es¬ 
pecies  a  medio  hacer,  que  deberían  ser  fre¬ 
cuentes  según  la  teoría  de  la  evolución.  El 
número  de  los  fósiles  aumentan  día  por  día, 
pero  aun  son  tan  escasos,  que  ha  permitido 
a  algunos  recalcitrantes  rechazar  la  idea  de 
la  evolución  y  declarar  los  fósiles  ejemplares 
de  degeneración,  retroceso,  casos  de  mons¬ 
truosidad,  sin  caracterizar  especies  desapa¬ 
recidas. 


Además,  se  ha  comprobado  que  las  cé¬ 
lulas  del  huevo  se  reproducen  a  sí  mismas, 
y  el  organismo  que  crece  al  fecundarse  el 
óvulo  puede  considerarse  una  excrecencia, 
una  verruga  gigantesca  del  óvulo,  en  poten¬ 
cia  inmortal.  Y  como  no  es  el  óvulo,  sino  el 
organismo,  el  que  sufre  la  acción  del  medio, 
el  que  se  adapta  y  cambia  según  las  circuns¬ 
tancias,  y  el  individuo  organizado  sirve 
sólo  para  recibir  y  alimentar  la  célula  germi¬ 
nal,  ¿cómo  podrán  los  cambios  del  organis¬ 
mo  padre  transmitirse  al  hijo,  según  preten¬ 
día  Aristóteles  y  creyeron  Darwin  y  sus  dis¬ 
cípulos?  El  huevo  parece  tener  señalado 
su  destino  de  ir  repitiendo  la  vida  y  sobre  tocio 


reproducirse  en  otro  huevo.  Claro  que  para 
esto  necesita  de  otro  individuo,  de  otro  ele¬ 
mento  germinativo  que  venga  a  fecundar¬ 
lo...,  de  modo  que  en  el  nuevo  individuo 
existen  ya  asociados,  por  lo  menos,  los  ca¬ 
racteres  de  dos  progenitores.  Sin  embargo, 
esta  que  podría  ser  una  suma  de  caracteres 
no  cambianta  la  especie,  porque  los  dos  indi¬ 
viduos  padres  son  del  mismo  tipo  y,  por  tan¬ 
to,  el  hijo  será  trasunto  de  ellos. 

Unánimemente  fisiólogos  y  naturalistas 
se  inclinan  hoy  a  creer  que  no  se  transmi¬ 
ten  los  caracteres  adquiridos  por  los  padres, 
a  menos  que  el  cambio  haya  trascendido  a  la 
célula  del  huevo,  Y  cómo  esto  ocurre  es  to- 


Esqueleto  reconstruido  del 
Hipparion  tpacíle.  un  típico 
mamífero  de  la  familia  de  los 
équidos  procedente  del  mio¬ 
ceno  superior. 
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Cráneo  de  toxodonte*  del  or¬ 
den  de  los  ungulados ,  proce¬ 
dente  del  pl lace  no*  De  este 
animal  se  han  hallado  fósiles 
de  tamaños  muy  enriados* 
desde  un  cordero  a  un  ele¬ 
fante* 


davía  el  gran  misterio.  ¿Cómo  algo  que  ha 
sufrido  o  recibido  el  complejo  organismo 
de  un  individuo  puede  alterar  la  célula  ger¬ 
minativa  de  la  que  se  desarrollará  el  hijo? 
¿Se  trata  de  algo  físico  o  químico  que  pasa 
ai  huevo  y  altera  sus  caracteres  cromo  sónd¬ 
eos?  ¿Es  algo  impuesto  por  un  agente  divino 
que  actúa  siempre,  que  obra  sobre  la  mate¬ 
ria,  lo  que  se  ha  llamado  “el  ímpetu  vital"? 

Además,  la  sola  consideración  del  enor¬ 
me  espacio  de  tiempo  que  se  necesitaría  para 
producir  una  especie  después  de  otra  por  el 
lento  proceso  de  adaptación  al  medio,  selec¬ 
ción  y  transmisión  de  los  caracteres,  modi¬ 
ficados  a  través  de  innumerables  generacio¬ 
nes,  constituía  una  grave  pesadilla  para  los 
biólogos. 

Esta  angustia  del  tiempo  necesario,  que 
preocupaba  aún  a  los  naturalistas,  acos¬ 
tumbrados  a  contar  por  cifras  fabulosas  de 
millones  de  años,  se  ha  desvanecido  con  la 
tercera  teoria  para  explicar  la  evolución, 
propuesta  por  el  botánico  holandés  De  Vries. 
Según  éste,  las  especies  tienen  periodos 
durante  los  cuales  parecen  dormitar,  repi¬ 
tiendo  monótonamente  sus  caracteres.  De 
repente,  sin  saber  bien  por  qué,  la  misma 
especie  entra  en  un  período  de  actividad  loca, 
se  reproduce,  se  extiende,  y  comienza  lo  que 
D  e  Vr  i  es  1 1  a  ma  u  n  pe  r  í  o  d  o  d  e  “  m  u  t  a  b  i  i  i  d  a  d  ” , 
En  este  período  aparecen  individuos  tan  di¬ 
ferenciados  de  los  demás,  que  inauguran 
una  especie  nueva.  Sus  caracteres  peculiares 
se  transmiten  sin  vacilación  ni  retroceso  al 
tipo  primitivo.  El  fenómeno,  completamente 
comprobado,  se  ha  llamado  “mutación” 
o  “variación”.  Ya  Darwin  apreció  algunos 
fenómenos  de  este  género,  pero  en  lugar  de 
creerlos  regulares  y  naturales,  ios  llamó 
deportes  de  la  naturaleza,  o  mejor,  bromas, 
que  producen  no  pocas  veces  verdaderas 
monstruosidades.  Para  él  no  había  otro 
cambio  posible  sino  el  producido  por  el 
medio  ambiente  en  el  organismo  desarro¬ 
llado* 

Según  De  Vries,  estos  periodos  de  vita¬ 
lidad  anormal  de  una  especie  explicarían 
ea m b i  o  s  has  ta  en  la  na  t  u ra leza  del  h ue vo , 
y  al  cambiar  éste,  aparecería  un  nuevo  tipo. 
Pero  aunque  nadie  puede  explicar  todavía 
por  qué  pasan  las  especies  por  periodos  de 
mutación,  el  hecho  de  evolucionar  se  puede 
observar  en  algunos  casos  con  casi  crono- 


Vista  frontal  de  un  glyptodon  fósil* 
mamífero  de  grandes  proporciones 
caracterizado  por  el  caparazón 
de  piezas  hexagonales  gue  le  cubre* 
Abundo  en  el  cuaternario 
en  todo  el  continente  americano . 


LA  EVOLUCION  DEL  HOMBRE 

MONGOLIDOS  AGRIOOS 

HOLOCENO 

10.000 

años 


SO.  000 


3S  CAU  C, 

l  i- 


HOMBRE 
MOOERfMOj 

•  C  heder  Chancelada 

HOMO  •  1  •'  Boscop 

SAPIENS  Cro-Magnon  * 

Pitecanthropus  Combe- Cabelle  Grrmalds 


PLEISTOCENO  SUPERIOR 


CHIMPANCES 
.P 

\  * 


años  ORANGUTANES 
GORILAS 


GIRONES 

Gigantopíthecus 


,L,,"^U5>  ^«'tibe-CapeMe  Rüdesia  ,  ,  — 

j j av  Ó  G  i bra Itaí^  !  M oni e  Carme lo]  j  o  ° Tí ^ reJ^. 

i  «r^r.—s.  Ir"*""'" 

_ ell  La  < 

\* 


100.000 
a  ios 


^Tashír  Tash 

La  Ch  ts 

i  i 

•  / 

NEANDERTALENSES 

•  Steinhcim 
Swanscombe 

Homo  Paranthropus 
Heidolberg  Kromdrai 

Ziiijarthroptjs  Paranthropus 
Oldovaí  Swartkrans 


I  • 

istr^ilopít  hecus 
Makapán 


T aúnes  Australopitecus 
Stcrkfontein 


Sal  dan ha 


PLEISTOCENO  MEDIO 
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PITECANTHROPUS.  eJ  hombre  más 
primitivo,  frente  chata,  sin  mentón, 
cerebro  pequeño. 

AUSTRALOPITECUS,  tipo  homi 
noide,  cerebro  reducido,  actitudes  y 
caracteres  humanos. 
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OREOPiTHECUS,  mono  con  carac¬ 
teres  homlnoides,  Se  conoce  todo 
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PROCONSUL,  mono  primitivo,  de 
habitat  terrícolas  muchos  halíazgos. 
PLIOPJTHECUS,  LlMNOPITHE 
CUS,  antecesores  de  los  gibones. 
DRYOPITHECUS.  especie  muy 
abundante,  dentición  típica. 

OLiGOCENO 


Diferenciación  de  los  P cogidos  y 
Homínidos. 


HOMBRE  DE  CRO-MAGNON.  En 
Europa  remplaza  ai  hombre  de 
Neanderthal;  alto,  esbelto,  cerebro 
voluminoso. 


BRGKEN  HILL.  relacionado  con  el 
hombre  de  Saldanha. 
NEANDERTHAL,  primera  raza  hu¬ 
mana.  Vive  durante  la  última  gla¬ 
ciación;  robusto,  baja  estatura, 
capacidad  craneana  parecida  al 
hombre  actual. 

S A  L  D  A  N  H  A.  ti  po  h  u  ma  n  o  p  r  i  m  iti vo 
del  Africa  Austral. 

MONTE  CARMELO,  neandertha- 
lense,  tipo  asiático. 


HOMBRE  DE  SWANSCOMBE, 
HOMBRE  DE  HEI DELBERG.  tipo 
primitivo  de  Neanderthal. 
PITECANTHROPUS  DE  PEKÍN,  re¬ 
lacionado  con  Jos  de  Java,  tiene 
caracteres  más  avanzados. 


J 


fin  ex  te  esquema  se  detalla, 
de  abajo  arriba ,  el  proceso 
de  la  evolución  del  hombre. 
No  ex  posible  aun  jijar  sin 
error  el  monte  tilo  exacto  en 
que  se  produjo  la  separación, 
en  el  seno  de  la  familia  de  los 
primates ,  entre  los  homíni¬ 
das  y  los  pony  idos.  Con  todo , 
cabe  afirmar  con  seguridad 
que  este  hecho  se  produjo 
mucho  antes  de  la  aparición 
de  los  australopitecos,  duran¬ 
te  la  era  terciaria . 


lógica  precisión.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso 
de  los  équidos  o  caballos.  El  primero,  el 
Eohippus,  con  cuatro  dedos,  aparece  en  el 
eo  re  no;  los  fósiles  d  e  1  M  es  ohipp  us  t  co  n  sólo 
tres  dedos,  se  encuentran  en  los  terrenos  del 
período  oligoceno ;  el  Miohippus,  en  el  mio¬ 
ceno,  y  el  Menhippus,  con  tres  dedos,  en  el 
plioceno ;  el  Hippanon,  en  el  piéis  lo  ceno,  v 
poi  fin  el  Equus f  caballo  actual,  cuyos  restos 
se  descubren  en  los  terrenos  geológicos  re¬ 
cientes,  que  aparece  ya  con  un  solo  casco  en 
los  pies.  I  odavía  se  dan  casos  en  que,  por  un 
fenómeno  regresivo,  hay  caballos  que  nacen 
con  restos  de  dedos  a  cada  lado  de  la  pata. 

Resta  hacernos  todavía  una  pregunta, 
lamo  si  la  materia  viva  obra  según  las  leyes 
de  adaptación,  transformación  y  evolución, 
como  sí  evoluciona  mediante  caminos  brus¬ 


cos,  ¿quién,  cuándo,  cómo,  impuso  a  los 
seres  vivientes  la  obligación  de  desarrollarse 
Y  evolucionará  Ardua  es  la  pregunta,  y  muy 
extraño  que  se  haya  siquiera  intentado  con¬ 
testarla.  Pero,  al  igual  como  ya  hemos 
hecho  al  tratar  de  exponer  el  origen  de  la 
vida,  daremos  algunas  de  estas  explicaciones 
humanas  acerca  del  cómo  y  quién  rige  la 
materia  viva. 

Para  unos,  Dios,  al  crear  los  primeros 
seres,  dio  simplemente  a  cada  cual  la  facul¬ 
tad  de  reproducirse,  y  en  la  semilla  se  halla, 
en  potencia  (potmtiahler) t  el  ser  que  lia  de 
suceder  al  progenitor.  Pero  esto  no  explica 
la  aparición  de  especies  nuevas,  ni  parece 
que  pueda  explicar  la  extinción  de  las  espe¬ 
cies  desaparecidas. 

Aristóteles  supuso  un  principio,  que  él 
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MON OGE WISWIO  Y  POLIGENISMO  SEGUN 
LA  TEOLOGIA  CATOLICA 


El  pensamiento  católico  no  se  opone 
radicalmente  a  la  teoría  de  la  evolución 
para  explicar  el  momento  de  la  aparición 
de  la  "vida". 

La  Iglesia  no  se  ha  manifestado  nunca 
sobre  hipótesis  transformistas  o  evolutivas 
referentes  a  especies  vivientes  inferiores 
al  hombre.  En  el  pensamiento  católico 
moderno  no  existe  ninguna  limitación  en 
este  tema,  que  es  totalmente  libre,  ya  due 
carece  de  específico  interés  teológico. 

El  cardenal  Ruffini  escribió  en  un  libro 
sobre  la  teoría  de  la  evolución  (1948): 
'La  fe,  ciertamente,  no  tiene  nada  que 
oponer  contra  el  evolucionismo,  siempre 
que  se  admita  la  Creación  y  se  excluya  al 
hombre".  Por  lo  demás,  la  cuestión  sigue 
debatida,  pero  en  el  plano  de  lo  científico. 
"Generación  espontánea",  como  hasta  el 
final  del  siglo  xviü  se  admitía,  o  afirma¬ 
ción  del  principio  Qmne  vivum  ex  vivo , 
según  las  investigaciones  de  Pasteur 
(muerto  en  1  S95);  ni  una  ni  otra  afirmación 
pertenecen  al  campo  propio  de  la  teología. 
La  ciencia  no  logra  producir  una  genera¬ 
ción  espontánea,  pero  la  teología  católica 
no  tiene  inconveniente  en  admitirla.  He 
aquí  un  problema  netamente  científico, 
mientras  no  lesione  el  acto  creacional  de 
Dios.  Creador  que  dirige  personalmente 
las  causas  hacia  sus  fines.  La  generación 
espontánea  es  un  punto  en  el  que  ateos 
y  cristianos  pueden  coincidir  desde  dife¬ 
rentes  perspectivas  o  intenciones,  y  que 
invalida  cantidad  de  fáciles  apologéticas. 

Sin  embargo,  será  bueno  constatar 
otros  aspectos  en  que  la  admisión  de  la 
evolución  puede  originar  problemas  al 
pensador  católico.  Se  trata  de  que,  su¬ 
puesto  un  origen  del  hombre,  fruto  de 
la  acción  creacional  de  Dios,  la  aparición 
en  el  mundo  todavía  puede  ser  determina¬ 
da  en  términos  de  monogenismo  o  de 
pofigentsmo.  Esto  es  importante,  pues  hay 
que  salvar  el  problema  dogmático,  prove¬ 
niente  de  la  necesidad  teológica  de  defen¬ 
der  el  "pecado  original". 

Nuevamente,  la  teología  moderna  ob¬ 
serva  como  una  comprensión  insuficien¬ 


temente  crítica  de  las  narraciones  del  Gé¬ 
nesis  al  pensar  con  las  categorías  propias 
de  una  visión  estática  de  la  realidad  mun¬ 
dana,  y  al  confundir  un  mensaje  religioso 
sobre  el  pecado  con  imaginaciones  que 
llevaban  a  hablar  de  transmisión  por  ge¬ 
neración  obliga  a  importantes  revisiones. 

El  Concilio  XVI  de  Cartago  ¡418},  el 
II  Concilio  de  Orange  (529)  y  el  Concilio 
de  Trento  (1545)  pusieron  las  bases  para 
la  afirmación  dogmática  acerca  de  la 
universalidad  participada  del  pecado  de 
Adán  y  su  propagación  por  generación. 
En  este  sentido  se  ha  venido  trabajando 
hasta  nuestro  siglo,  en  que  fueron  apa¬ 
reciendo  nuevas  ideas,  como  en  1935, 
cuando  A,  y  J,  BouYSsoníe  escribieron 
en  el  Diccionario  de  Teología  Católica 
que  el  pecado  original  "¿no  podría  ser  ei 
hecho  de  una  colectividad,  en  lugar  de 
una  pareja  única?".  La  teología  del  pecado 
original  y  de  la  redención  se  acomodaba 
mejor  con  el  monogenismo.  Y  ¡a  Pontificia 
Comisión  Bíblica,  con  la  encíclica  Human I 
Generis,  aunque  permitía  una  cierta  liber¬ 
tad  en  la  cuestión  del  evolucionismo,  privó 
de  libertad  a  los  cristianos  en  cuanto  a  la 
posibilidad  de  defender  et  poligcnismo 
Se  rechazó  todo  coadamitismo  y  la  idea 
de  un  Adán  colectivo  que  englobase  una 
multitud  de  primeras  parejas. 

Pero,  tras  aparecer  estudios  y  comen¬ 
tarios  acerca  de  que  la  Human!  Generis 
no  era  una  definición  irreformable  del 
magisterio  de  la  Iglesia  y  que  era  posible 
que  un  día  la  Interpretación  monogenis- 
ta  fuese  interpretada  de  manera  diferente 
(C.  Mullen  1951),  se  abrieron  posibilida¬ 
des  para  una  conciliación  en  la  que  pudie¬ 
ran  darse  otras  formas  de  pollgenismo 
(cardenal  Bea,  1951),  y  se  distinguió  y 
separó  el  papel  del  científico,  que  podía 
buscar  otras  formas  de  poligenismo. 
Teólogos  como  J,  M,  Alonso  y  K.  Rahner 
han  insistido  sucesiva  y  recientemente  en 
que  la  declaración  papal  no  niega  la  in¬ 
compatibilidad  de  poligenismo  y  doctrina 
del  pecado  original.  Niega  la  evidencia  de 
su  compatibilidad. 


Las  últimas  declaraciones  papales  acer¬ 
ca  de  estas  cuestiones  no  suponen  una 
contradicción  de  estas  perspectivas,  y 
siguen  estimulando  a  seguir  el  camino  de 
ulteriores  investigaciones.  Pablo  VI,  al 
reunir  en  Roma  un  simposio  de  teólogos 
y  especialistas  católicos  el  11  de  julio 
de  1966,  bajo  la  dirección  del  rector  de  la 
Universidad  Gregoriana,  simplemente  re¬ 
conoció,  como  ya  lo  hiciera  Juan  XXIII, 
la  necesidad  de  acomodar  la  presentación 
de  los  dogmas  a  la  mentalidad  del  mundo 
moderno,  e  insistió  en  la  necesidad  de 
defender  la  tradición  aciesia!,  en  con¬ 
creto  acerca  de  la  creación  inmediata  de 
todas  y  cada  una  de  las  almas  humanas 
y  la  teología  del  pecado  original.  Pero  la 
puerta  está  abierta  para  ulteriores  inves¬ 
tigaciones  que  intenten  armonizar  evolu¬ 
cionismo,  poligenismo  y  doctrina  católica. 

E!  monogenismo  sigue  siendo  defen¬ 
dido,  pues,  en  los  documentos  oficiales 
del  pensamiento  católico,  pero  únicamen¬ 
te  en  cuanto  soporte  imprescindible  para 
seguir  sosteniendo  el  dogma  del  pecado 
origina  i.  En  la  Human!  Generis  se  puede 
observar  la  clara  apertura  a  posibles  co¬ 
rrecciones  en  el  futuro. 

Y,  efectivamente,  aunque  no  han  apare¬ 
cido  nuevos  documentos  del  magisterio, 
teólogos  muy  próximos  a  Roma  van  ha¬ 
ciendo  una  teología  sobre  el  pecado  origi¬ 
nal  en  contextos  de  tipo  no  monogenísti- 
co.  S¡  científicamente  una  pareja  inicial  es 
cada  vez  más  inverosímil  para  los  cientí¬ 
ficos,  los  estudios  bíblicos,  que  ofrecen 
teología  para  creyentes  en  lugar  de  versio- 
nes  históricas  de  antiguas  formas  litera¬ 
rias  religiosas,  y  la  necesidad  de  escuchar 
más  al  mundo  que  investiga  y  vive  la  rea¬ 
lidad  de  la  creación,  precisamente  para 
poder  ofrecer  mayores  posibilidades  de  fe 
y  salvación,  están  consiguiendo  que  la 
doctrina  del  monogenismo  vaya  perdiendo 
la  relevancia  concedida  dentro  de  unos  es¬ 
quemas  teológicos  dualistas  y  carentes 
de  perspectiva  histórica. 

J.  M.a  P. 


llamo  “entelequia”,  que  impele  a  la  materia 
a  agregarse  según  formas.  Entelequia,  para 
algunos,  sería  un  agente  externo  que  obra¬ 
ría  en  la  naturaleza.  Para  otros,  entelequia 
es  como  una  cualidad  de  la  materia,  el  alma 
de  la  materia;  en  otras  palabras,  entelequia 
sería  la  conciencia,  o  mejor,  la  voluntad 
inconsciente  de  la  materia  viva.  Porque  debe 
recordar  el  lector  que  ya  no  tratamos  de  ave¬ 
riguar  las  causas  que  motivaron  la  aparición 
de  la  vida,  sino  las  leyes  que  rigen  su  evo¬ 
lución. 

Para  los  que  la  vida  es  un  intrincado  pro¬ 
blema  de  reacciones  químicas,  la  evolución 


y  el  progreso  en  la  escala  de  los  seres  no  son 
sino  el  resultado  de  reacciones  cada  vez  más 
complicadas.  Pero  hay  que  reconocer  que  es 
harto  difícil  explicar  con  meros  fenómenos 
físicos  y  químicos,  por  complicados  que 
sean,  muchas  de  las  cosas  que  advertimos  en 
la  materia  viva,  especialmente  los  cambios 
y  mutaciones  de  las  especies*  Es  interesante 
observar  que  mientras  los  zoólogos,  que 
estudian  el  organismo  completo,  se  inclinan 
a  esta  solución,  los  histólogos,  que  estudian 
la  vida  de  la  célula,  no  ven  manera  de  hacer¬ 
la  producir  solamente  por  medio  de  reaccio¬ 
nes  químicas.  Asi,  cuanto  más  se  analizan, 


más  difíciles  son  de  explicar  las  leyes  de  la 
vida. 

Para  concluir:  B  erg  son  tuvo  razón  cuan¬ 
do  dijo  que  la  “inteligencia  humana,  tan 
capaz  cuando  ha  de  tratar  con  la  materia 
inerte,  es  torpe  cuando  se  trata  de  estudiar 
¡os  seres  vivos”.  Y,  sin  embargo,  también 
Bergson  quiere  darnos  su  solución:  “Vida 
-dice-  es  conciencia  puesta  en  la  materia, 
aprovechándose  de  la  elasticidad  de  esta 
materia  para  sus  especiales  objetivos...  La 
conciencia,  que  es  necesidad  de  creación, 
permanece  inerte  cuando  la  vida  está  con  lle¬ 
nada  al  automatismo,  y  se  despierta  cuando 
siente  la  posibilidad  de  escoger”. 

Conciencia,  entelequia,  potencia,  De 
temer  es,  que  todas  estas  palabras  no  harán 
avanzar  mucho  la  solución  del  problema, 
pero  el  solo  hecho  de  proponérselo  y  de 
precisar  su  .significado  ya  resulta  por  sí  mis¬ 
mo  una  de  las  mayores  maravillas  del  pensa¬ 
miento  humano. 

Todo  hace  esperar,  sin  embargo,  que 
pronto  aceptaremos  que  la  materia  tiene 
posibilidad  de  desarrollarse  espiritualmente 
hasta  producir  seres  de  vida  moral.  Actual¬ 
mente  una  escuela  de  naturalistas  cristianos 
acepta  que  las  facultades  humanas,  como  la 
inteligencia,  la  memoria  y  la  voluntad,  que 
parecían  exclusivas  dei  hombre,  vari  mani¬ 
festándose  ya  en  los  animales  inferiores, .muy 
vagamente  y  con  incomprensibles  contradic¬ 
ciones,  pero  reapareciendo  cada  vez  con 
mayor  claridad  conforme  nos  elevamos  en  la 
escala  zoológica.  Hay  pruebas  evidentes  de 
que  existe  una  moralidad  animal  que  supera 
a  la  del  hombre.  Por  ejemplo :  este  ser  que 
parecía  estar  situado  por  encima  de  todas 
las  demás  especies  es  el  único  que  llega  a 
comerse  a  sus  propios  semejantes* 


lleco  n  str  acción  de  la  parte 
delantera  de  un  mamut*  ele¬ 
fante  que  vivió  en  la  era  cua¬ 
ternaria  al  mismo  tiempo  que 
el  hambre*  Aparece  repre¬ 
sentado  en  numerosas  pintu¬ 
ras  rupestres* 
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